
La fuerza 

 

La fuerza del Pueblo de Israel se encuentra en el cuidado del sagrado Pacto. Cuando Balak le 

pidió a Bilam que lo ayudara en la guerra contra el pueblo de Israel, Bilam le dijo que no podía 

maldecir al pueblo, dado que en todos los hogares judíos reinaba la Presencia Divina, porque 

el pueblo de Israel al cuidar el Pacto fue y es bendecido por el Eterno, y lo que el Eterno 

bendice no puede ser maldecido. Y él no tenía la fuerza necesaria para poder maldecir en el 

lugar en el cual se encontraba la Presencia Divina. Por eso le aconsejó que hiciera pecar al 

pueblo con las hijas de Midián. Bilam le dijo: Su Dios detesta la lujuria, hazlos pecar con las 

hijas de Midián y entonces podrás vencerlos. Porque el Eterno mismo terminará con ellos a 

causa de sus pecados. Como está escrito: “Pues no los aniquilé a todos por Mi celo”. Es decir, 

que si no hubiera sido por el acto de fienes, quien actuó por la fuerza de su celo en defensa 

del Nombre Divino, Dios habría exterminado al pueblo. 

Y ésta es la razón principal que demora la redención y extiende el exilio haciéndolo más difícil 

y amargo: La falta de cuidado de la santidad del Pacto y todo lo relativo al adulterio y las 

relaciones prohibidas. El hecho de que las mujeres no se sumerjan en la Mikve, el baño 

purificador, que no se cuiden las leyes de la ‘Pureza Familiar’, que no se vistan ni se 

comporten con recato; y que los hombres no cuiden sus ojos, no cuiden sus pensamientos. 

Actualmente la Mala Inclinación tiene todavía más fuerza con el Internet y los teléfonos 

celulares, porque sólo hace falta apretar un botón para transgredir mil veces los 

mandamientos de la Torá. Y los hogares se destruyen con facilidad cuando uno de los 

miembros de la pareja entra en Internet. 

El Internet infectado. 

El hombre se enloquece y se provoca a sí mismo con imágenes. Todas las locuras son producto 

de la atracción por el adulterio y las relaciones prohibidas y por lo tanto resulta obvio que el 

hombre se sienta deprimido y sin vida cuando se excita frente a las imágenes, esto es 

verdaderamente una locura. ¿Qué es lo que gana de toda esta locura? Ser esclavo del pecado. 

Porque el Internet es uno de los peores inventos de la Mala Inclinación al final de los días. Es 

el gran invento del ángel encargado de la Mala Inclinación, a través del cual hace caer a la 

persona en innumerables pecados. Lo que en el pasado el malvado más terrible podía llegar 

a pecar durante toda su vida, hoy puede hacerlo un pobre hombre que cae en las redes del 

Internet, pecar mil veces más en unas pocas horas. 

Porque los pecados a los cuales llega la persona a través de Internet son terribles, afectan la 

raíz misma del alma y de toda la creación. Son pecados del pensamiento que corrompen más 

que el acto mismo, tal como dijeron los Sabios: “Son más graves los pensamientos sobre el 

pecado que el acto mismo”. La persona que cae en estas abominaciones, enciende su alma, 

quema su cerebro y su corazón, los impurifica - ¡los mata! 

Especialmente porque no hay aquí ningún control, la persona puede estar buscando algo 

absolutamente inocente y de pronto saltan ante sus ojos imágenes terribles. Pero el hombre 

es un ser material y enseguida se ve atraído hacia esa abominación que ha visto. De esta 

manera caen en la red de la Mala Inclinación - también personas que no tenían ninguna 



intención de hacer algo malo. Niños, adolescentes, hombres casados, incluso ancianos. el 

Internet des destruye la vida. 

En cualquier momento puede ganarle la Mala Inclinación y entonces sabe bien cómo hacer 

para volver a conectarse. Especialmente los niños, porque actualmente ya nacen con un 

sentido innato hacia todos los aparatos electrónicos y en unos pocos segundos ya pueden 

estar conectados. 

Hago un llamado a todas las madres y a todos los padres que tienen un aparato “es decir con 

libre acceso al Internet. También si ustedes no utilizan Internet, quién puede garantizarles lo 

que ocurre mientras descansan o salen de la casa sin llevar el teléfono. ¿Quién puede 

asegurarles que su hijo no encuentre la manera de utilizarlo? ¿Vale la pena el riesgo de algo 

que puede llegar a destruir el alma de sus hijos? ¿Que lleguen a ver lo que puede encontrar 

allí? La cantidad de cosas que se pueden hacer por medio de internet es muy grande sino hay 

una educación antes para poderlo utilizar ¡cuidado con internet! 

El Temor a Eterno alarga la vida. 

El temor al Eterno, que por esto el hombre tiene el mérito de prolongar y ampliar sus días agregando 

santidad. Y logra ser rico en santidad. El temor al Cielo protege de lo contrario a la riqueza, es decir 

de la pobreza. Porque la pobreza proviene de “El encanto es mentira y la belleza vanidad”; el hombre 

que vive en la mentira y el deseo de la belleza femenina se provoca a sí mismo la pobreza. 

La explicación es muy simple: La persona que tiene temor al Cielo está protegida del pecado por ese 

temor. Porque debido a su temor Divino, va a tener cuidado de no transgredir la voluntad Divina. Para 

purificarse, la principal prueba para estar protegido del pecado, es el cuidado de los ojos. Porque ésta 

es la prueba principal para la cual la persona bajó a este mundo. 

El Creador le ordenó al hombre: “No cometerás adulterio”, “No desearás la mujer de tu prójimo”, “No 

irán detrás de sus corazones ni detrás de sus ojos”. Órdenes claras y explícitas, y quien no cuida sus 

ojos sin ninguna duda las está transgrediendo. ¡Y en gran medida! Y esto es una señal de que carece 

de temor al Eterno. Porque la persona que tiene temor al Eterno tiene miedo de ir en contra de Su 

voluntad. 

Cada uno debe analizar bien sus actos y examinar su conciencia sobre todo este tema del cuidado de 

los ojos. Porque hay una única manera de cuidar los ojos: ¡Mantenerlos cerrados! No es posible 

cuidarlos sin cerrarlos. Los ojos abiertos no pueden estar protegidos. Los ojos cerrados sí lo están. La 

persona que tiene temor al Cielo teme abrir los ojos, porque entonces puede tropezar y transgredir la 

voluntad del Creador. 

Cada uno debe preguntarse: ¿Por qué miras aquello que no te pertenece? ¿Por qué deseas aquello que 

no es tuyo? ¿Por qué codicias lo del otro? ¿Acaso tienes temor al Cielo? ¿Entonces cómo no temes 

transgredir las órdenes explícitas que recibiste en los Diez Mandamientos? 

Y también cada mujer debe preguntarse: ¿Por qué estás vestida así, sin recato? ¿Por qué provocas el 

deseo de alguien a quien no le perteneces? ¿Por qué haces que te codicie alguien que no es tu esposo? 

¿Tienes temor al Cielo? ¿Tienes al menos un poquito de temor al eterno? Hay que reflexionar y 

examinar nuestro corazón y recordar el pacto. Se santo como el Eterno es santo. 

 


